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El individuo ha luchado siempre para no ser
 absorbido por la tribu. Si lo intentas, 
a menudo estarás solo, y a veces asustado.
 Pero ningún precio es demasiado alto
 por el privilegio de ser uno mismo.


			Friedrich Nietzsche
		

	
		
			

			Cuando termines de leer este libro, cambiará para siempre la manera en que miras el cielo una noche estrellada.

		

	
		
			

			Dedicatoria

			Dedicado a mi madre, que de pequeño sembró en mí la semilla de la curiosidad por el universo. A mi padre y a mi hermano por el apoyo, y en especial a mi mujer, Lourdes, por estar siempre presente en todo momento desde el comienzo en esta aventura de la escritura.

		

	
		
			

			Prólogo

			Una mochila de prejuicios y presiones constantes solo nos deja avanzar de a pequeños pasos, impidiéndonos ser libres por completo.

			Poder volar sin culpa, dejando de lado el qué dirán, es una tarea cada vez más difícil. Tratar de mirar el paisaje que nos rodea cada a día, y no solo enfocarnos en nuestras tareas matutinas, es un privilegio que muy pocos tienen.

			Una montaña rusa de sentimientos va moldeando nuestro camino. Es el momento de un cambio. Tenemos que dejar esa necesidad atrás: la de querer encajar en el sistema y formar parte de la máquina imaginaria solo para sentirnos bien con nosotros mismos, sin ningún objetivo salvo ser aceptados por nuestros pares y pertenecer.

			Por otro lado, una visión únicamente individual nos limita, aísla y muchas veces nos acerca a lugares muy oscuros. Empezar a pensar como humanidad en conjunto nos dará un mejor panorama como civilización; saber hacia dónde vamos y qué queremos para nuestras futuras generaciones es una necesidad urgente.

			Un ambiente colectivo muy hostil dejó a muchos fuera del sistema; logramos un balance, que costó muchos años, pero que tomó lo mejor de cada persona para poder crear un sistema casi perfecto.

			A nivel individual, solemos tener una manera especial de luchar por lo que amamos, de querer sobreponernos ante la adversidad, de no rendirnos jamás, de intentarlo una y mil veces de ser necesario. Esa cualidad es la que más me gusta de los seres humanos: la perseverancia ante la desilusión, la lucha por lo que uno verdaderamente ama. Ese impulso que nace desde lo profundo de cada ser es una chispa que tiene más fuerza que cualquier cosa en el universo y puede lograr más de lo que cualquiera se imagina. Esa chispa individual, junto con la empatía, nos ha moldeado y llevado a lo que somos hoy.

			Pasaron generaciones y generaciones hasta que pudimos quitarnos el velo de la arrogancia que nos mantenía ciegos y cambiar el paradigma de pensar como individuo con intereses egoístas, para tener una visión de una civilización humana conjunta sin traicionarnos ni dejar de ser nosotros mismos para sucumbir al pensamiento colectivo sin cuestionamientos. Mantuvimos lo mejor de nosotros, eso que hace especial a cada uno, con un objetivo en común. El individuo pasó a ser la civilización y todos vamos en la misma dirección. Cada uno aporta su granito de arena y defiende sus ideas en pos de un futuro mejor.

			Hoy en día, podemos observar el universo con una mirada curiosa, inocente y respetuosa. Ese cambio fue lo que los atrajo. Y, por primera vez en nuestra historia, nos sentimos parte de algo inmenso, que no es solo nuestro ego.
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			Capítulo 1

			El amanecer de una aventura

			Mis ojos se cierran, mis párpados son cada vez más pesados y se me hace difícil sostenerlos abiertos. Recostado sobre mi lado izquierdo en las costas de aquella playa, con mi cabeza semienterrada en la arena, miro cómo la estrella se pierde en el horizonte. Malherido, apenas puedo moverme.

			Mi respiración es entrecortada; el dolor me impide inspirar una gran bocanada de oxígeno y debo conformarme con tener un poco en los pulmones. Pienso en si esta será la última vez que pueda ver el ocaso. No importa si es en un planeta desconocido a años luz de la Tierra o en mi amada ciudad; cuando la estrella principal de un planeta termina su recorrido y se oculta en el horizonte al finalizar el día, es digno de observar en cualquier parte de la galaxia. Es uno de los placeres gratuitos que no apreciamos tanto hasta que no estamos en el ocaso de nuestras vidas.

			Muchísimas cosas pasan por mi cabeza; es increíble cómo, en estos momentos de dolor y agonía, lo único que predomina en nuestra mente son los recuerdos: esos que te transportan a los lugares donde fuiste feliz, a los aromas que disfrutabas de niño, a momentos en familia que jamás volverán, a los amores que marcaron tu camino, a los abrazos que te hicieron cerrar los ojos…

			

			¿Valió la pena el esfuerzo? ¿Ha llegado mi hora? Son preguntas que rondan por mi cabeza sin parar.

			Escucho voces a lo lejos que se apagan poco a poco.

			—¡Despierta! ¿Estás bien? No te rindas. Sigamos resistiendo… Ya llegan los refuerzos… ¡Un médico! ¡Por favor, un médico!

			Tras miles de parsec recorridos, al fin puedo descansar en un sueño eterno en mi hogar, en un planeta no tan extraño, al menos no como otros que visité.

			Hemos dejado todo y mucho más. Nuestras energías están agotadas. Creo que mi cuerpo llegó al límite. Solo pienso en cerrar los ojos para poner fin a esta vida y descansar para siempre.

			Escucho las olas golpear suavemente en la arena. Es un buen sitio para morir, me digo a mí mismo; es más de lo que hubiese pretendido en otro momento.

			Nunca podría haber imaginado todo lo que pasó: los lugares que visité, los amigos que conocí, las emociones que sentí. Ya me puedo ir en paz. Estoy más que satisfecho con el camino que recorrí y por lo que luché. Sin embargo, primero tienen que conocer mi historia. No por vanidad, simplemente para que sepan el verdadero valor de lo que alguna vez llamamos humanidad.

			Ya pasaron muchos años desde que todo comenzó, pero lo recuerdo como si fuera ayer.

			***

			4 de enero de 2077

			Ha llegado el día: cumplo 25 años. Los cumpleaños siempre son especiales, pero este es el último… el último en la Tierra, al menos si todo sale como yo pretendo. Ya tengo la maleta lista y una mezcla de sensaciones. El planeta cambió: atrás quedó lo que se conocía como países, las divisiones, las guerras entre diferentes naciones, las hambrunas que acababan con la vida de poblaciones enteras, las sequías interminables y los incendios monstruosos.

			Hoy, los humanos seguimos una única lucha: la del bienestar general de la civilización y la expansión en busca de recursos en otros planetas sin dañar el ecosistema.

			Ganamos terreno y la tecnología avanzó a pasos agigantados. Las computadoras cuánticas y la inteligencia artificial son la clave: nos ayudan a hacer cálculos y predicciones casi infinitas en solo segundos. Acompañadas de mentes privilegiadas, nos permitieron, en unos pocos años, dar saltos que nos hubieran tomado décadas.

			Estos avances nos permitieron poder empezar a salir de nuestro limitado planeta y comenzar a ver la galaxia no como una barrera infranqueable, sino como una oportunidad para alimentar nuestra sed de curiosidad y evitar que nos saquemos los ojos entre nosotros por los pocos recursos que tenemos. El universo es vasto; hay mucho por conocer y para aprovechar en lugares diferentes. Pasamos de estar en una caja cerrada con los ojos vendados y con recursos finitos, a explorar nuevos mundos, inimaginables, con múltiples posibilidades.

			Planetas remotos que antes nos parecían marginales y estériles resultaron ser fuentes cuantiosas de valiosos minerales. Descubrimos miles de mundos con vida microbiana, otros repletos de agua o completamente cubiertos de hielo y nieve. Pequeños, medianos y grandes. Con vida o sin ella.

			Sabíamos que no existía la posibilidad de que estuviésemos solos en el universo; solo necesitábamos la tecnología suficiente y poder mirar más allá. Poco a poco, fuimos dando los primeros pasos y conocimos nuestro vecindario cósmico. Siempre con cautela, pero seguros de que estábamos en la dirección correcta.

			Primero fue la Misión Artemisa: una base permanente en la Luna que es independiente y autosuficiente. Nos permitió sortear con éxito la gravedad de nuestro planeta y es el punto de partida de todas las misiones de la humanidad. Luego continuamos con nuestro vecino, el planeta rojo. Nos sentíamos imparables, y así nos expandimos por nuestro sistema solar y comenzamos a planear viajes aún más largos.

			El universo es inimaginablemente inmenso, y pasamos de ser una civilización limitada planetaria a una exploradora en cuestión de décadas. Sin nada que nos pueda detener, tenemos vía libre para investigar nuestro vecindario cósmico, siempre con una premisa: no intervenir con civilizaciones primitivas y dejar su curso normal a la evolución. Estamos organizados, el universo es inmenso y nuestro ego está por las nubes.

			Siempre me gustaron los días soleados como este. Por cierto, soy Thomas, el segundo de tres hermanos. Peter, el pequeño, solo tiene 10 años y las orejas más grandes que dos radiotelescopios. Frederick, el mayor, tiene 32 años y hace siete que no lo veo físicamente. Desde el día en que subió a aquella nave… la misma que debo abordar mañana, si todo sale como lo espero.

			Lo extraño es que ya debería estar de regreso, pero las cosas se complicaron y extendieron su estadía en la flota más de lo esperado. Espero verlo pronto en persona, y no solo a través de una imagen holográfica. Las comunicaciones son escasas y se hacen complicadas cuando hay millones de kilómetros que nos separan.

			

			Les cuento un poco cómo funciona el sistema. Los humanos a los 25 años tenemos un examen que nos cambia la vida. Hasta ese momento todo es educación, teórica y práctica en su mayoría, que con el paso del tiempo se va diferenciando y se hace cada vez más personal, dependiendo de las habilidades y gustos de cada uno. Se enseña desde empuñar un arma para defenderse de una enorme alimaña interplanetaria hasta cómo relacionarse con las personas en la vida diaria. También recibimos instrucciones básicas de cómo manejar un crucero intergaláctico o, simplemente, tocar un violín y ser el mejor músico del planeta.

			Los gustos humanos son tan variados, que existen miles de cursos con miles de ramificaciones. Algunos no tienen participantes y esperan al indicado. Todo es manejado por una inteligencia artificial que busca sacar lo mejor de cada uno y explotar las mejores cualidades al máximo.

			Obviamente, también hay lugar para la diversión. No todo es educación de la mañana a la noche. Existen los excesos, como en cualquier adolescente. Si no nos equivocamos a esa edad, ¿cuándo lo haríamos? Es una hermosa época, sin muchas preocupaciones.

			Pero esa etapa llegó a su fin y comienza otra. Muchas veces me pregunté por qué la prueba no se hace antes. Yo ansío hace tiempo viajar por otros planetas, conocer civilizaciones y tecnologías, y explorar lugares que nadie ha visitado.

			Hoy, viéndolo en retrospectiva, lo comprendo. Durante nuestro primer cuarto de vida no conocemos nada, no tenemos experiencia, no tenemos la frialdad necesaria para tomar decisiones; simplemente somos inmaduros e impulsivos, desde cualquier punto de vista.

			Todavía me causa gracia pensar en cómo, en la antigüedad, los adolescentes, a los 17 o 18 años, tenían que elegir una única profesión para estudiar y comenzar su vida laboral desprovistos de cualquier experiencia. Esa decisión marcaría su futuro para siempre, y fallar, para muchos, era lo más probable. Si recién empezaban a equivocarse, ¿cómo podrían tomar semejante decisión a esa edad? Por suerte, eso cambió.

			Al cumplir los 25 años en el planeta Tierra, después de una variada educación, con un enorme abanico de posibilidades y un plan que indaga, sugiere y te hace ver en qué área te desenvuelves mejor o qué te apasiona más, llega el momento que nos dice para qué estamos hechos. Una prueba final de aptitud que analiza nuestro carácter y personalidad, entre otros miles de aspectos que van a definir nuestro futuro. Es una selección basada en nuestras fortalezas y debilidades. Se analiza hasta lo más recóndito de nuestras células, y ese estudio, sumado al análisis acumulado durante años, indica qué papel desempeñaremos en la Federación Unida de Planetas.

			Las tareas son de lo más diversas, ya sea en la Tierra o en algún otro planeta bajo dominio humano. Es una selección que, vista desde cierta perspectiva, podría parecer injusta, incluso hasta malévola, porque no le permite al individuo decidir unilateralmente qué quiere hacer. Sin embargo, son sus cualidades innatas —y las adquiridas durante esos 25 años— las que hablan por sí solas. Pero créanme: para esa edad ya sabemos, o al menos intuimos, qué es lo que verdaderamente nos apasiona. La prueba solo actúa como un último filtro para mostrarnos de qué estamos realmente hechos.

			Si lo miramos desde una visión más amplia —dejando de lado al individuo y enfocándonos en el conjunto de la civilización como si funcionara como un solo organismo—, no se permiten eslabones débiles. El objetivo es que el todo funcione de la mejor manera posible. Cualquier debilidad, con el paso del tiempo y a escala planetaria, podría llevar a la extinción de la especie. Hace ya un tiempo que aprendimos a dejar de pensar únicamente en nosotros mismos y empezamos a actuar en favor del bienestar común, aportando nuestro granito de arena en aquello que mejor sabemos hacer y, sobre todo, en lo que nos apasiona.

			Creo que hablo por todos los humanos cuando digo que, si hubiésemos dejado a un político de antaño entablar una relación verbal con un visitante de otro planeta en vez de a alguien preparado, apasionado y con una visión global de la humanidad, ya hubiéramos sucumbido hace tiempo.

			Todos los trabajos son importantes; todo contribuye a la expansión y al desarrollo de la civilización humana.

			Mi sueño siempre fue viajar a las estrellas. Tan solo de pensarlo se me eriza la piel. Sería una pesadilla que la prueba me sugiera lo contrario.

			Hoy es el gran día. Hay personas que tienen el talento natural y la agilidad necesaria. Yo nunca me consideré talentoso, y mucho menos un cerebrito, pero siempre pensé que estoy destinado a algo más. Mi sueño siempre fue entrar a la Flota Estelar. No quiero despotricar gustos ajenos, pero eso de vivir en un planeta con buen clima, casa, perro y rutina nunca fue lo mío. Quizá suene pedante o altanero; no me considero así, más bien demasiado inquieto y curioso. No sé… Hay una parte de mí que dice que hay tantas cosas diferentes por aprender y descubrir que simplemente me parece de perezoso y conformista quedarse en la zona de confort. Pero, como les decía, es solo mi opinión, y en este planeta hay diez mil millones de opiniones y pensamientos diferentes, que coexisten y se respetan, para vivir en paz. Por esto nadie puede ofenderse ni sentirse atacado porque pienso de otro modo.

			Creo que, si formara parte de la flota, como explorador, sería un privilegio. Tener la posibilidad de viajar, de conocer lugares, interactuar con diferentes especies y establecer lazos comerciales con otras civilizaciones me emociona de solo pensarlo. Pero son mis pensamientos los que hablan. Estoy seguro de que hay miles de personas con gustos totalmente diferentes: gente apasionada por la música, por el arte, por la tecnología, por los deportes, que solo ve esta prueba como un día más y está totalmente convencida de lo que le apasiona.

			Nadie dijo que sería fácil. Aquí no hay sobornos, puestos por ser el hijo de alguien ni cargos heredados. Aquí solo hablan nuestras habilidades. Como dije antes, no puede haber eslabones débiles, porque eso impactaría en la cadena, y la cadena es la humanidad.

			Una semana antes, te confirman el lugar al que deberás asistir y qué debes llevar. No es nada especial: simplemente una mochila cargada con 12 kilos de lo que quieras; eso y solo eso será lo que te acompañará durante tus próximos días.

			En cada ciudad importante existe lo que se conoce como el Gran Vestíbulo: un lugar inmenso en donde cada año filas y filas de jóvenes se reúnen para definir su futuro. Desde ahí los aspirantes a la Flota Estelar son enviados en diferentes naves a la gran estación, donde se evalúa para qué está hecho cada uno y si soportan la presión de ser cadetes de la Federación. La mayoría de los adolescentes elige formar parte de la flota, ya que esta elección les abre un amplio abanico de posibilidades.

			Los destinos son diversos: desde quedarse en la Tierra o en algún planeta que forme parte de la Federación —a solo unos días de viaje—, hasta destinos mucho más lejanos y extraños, a miles de kilómetros. Un amigo mío, unos años mayor y fanático de la química, por ejemplo, está haciendo investigaciones en uno de los planetas más alejados de la Tierra, conocido por contener las sustancias más raras y desconocidas para los humanos. Estos últimos mundos descubiertos resultan ideales para quienes sienten fascinación por la biología, la geología o la química.

			Escuché a unos chicos decir que para entrar a la Flota como explorador hay que tener sangre fría; otros comentan que la condición atlética es primordial. Según algunos, el manejo de las armas es fundamental. Yo no creo que sea así; eso sería fácil. Cualquiera puede portar un arma y fingir ser un demente, que no le importa nada, y disparar a hologramas con una excelente precisión. Pero no creo que busquen locos, héroes ni deportistas. A mi modo de ver las cosas, buscan personas de mente abierta, que a la hora de acostarse se queden durante horas pensando e imaginando otros lugares, otras especies. Personas con la mente tan abierta que el solo hecho de pensar en encasillarse les ponga la piel de gallina.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Nostalgia y emoción

			Y allá voy, solo con mi mochila, después de despedirme de mi familia con un enorme abrazo que duró menos de lo que hubiera querido, pero más que cualquier otro que haya dado jamás. Mientras camino por las calles de mi barrio, observo y contemplo cada árbol, respiro cada aroma, disfruto y recuerdo todas las anécdotas vividas en este vecindario. Pienso en la nueva etapa que comienza hoy y sé que la que termina fue hermosa.

			Con un caminar pausado, me dirijo hacia las afueras de la ciudad. Avanzo poco a poco hacia la zona asignada y comienzo a ver cada vez más chicos y chicas con mochilas: grupos de amigos, parejas. Solo faltan unos cientos de metros para llegar, y cada vez veo más.

			Un muro gigantesco se alza a lo lejos, frente a la gente, en las afueras de la ciudad. Se hace más alto a medida que me acerco. Tiene enormes aperturas cada cincuenta metros.

			A los laterales, guardias vigilan los ingresos. Quizá están para calmar un poco las ansias y la exaltación con la que vienen algunos, o para mostrarnos que la prueba va en serio y que no es ninguna aventura ni algo para tomar a la ligera.

			

			Luego de pasar por una de las múltiples entradas del muro, me encuentro en un enorme espacio de unos quinientos metros con piso blanco.

			Veo filas más adelante, elijo una y me sumo a la formación. Comienzo a avanzar con pequeños pasos.

			Estoy visiblemente nervioso y camino lentamente por el gran vestíbulo. Mi boca comienza a secarse y mi corazón aumenta sus latidos.

			A ambos extremos, veo imponentes pantallas con propaganda de la Flota y banderas rojas con insignias de la Federación Humana por todos lados. Es tan grande el nivel de respeto y los nervios que sentimos todos, que no vuela ni una mosca. Al cruzar el muro, el silencio se apodera del ambiente.

			Uniformes rojos de cadetes, con su apellido grabado a la altura del corazón, comienzan a verse más frecuentemente. Portan armas y solo observan; mantienen la calma y asesoran en todo momento. Tienen casi la misma edad que nosotros, pienso para mis adentros, sorprendido por la seriedad y el profesionalismo con que manejan la organización de hordas de personas que tienen un nerviosismo e impaciencia fuera de lo común.

			Por cierto, nosotros también llevamos ese uniforme. Una semana antes de la prueba lo recibimos en casa, ligeramente diferente: con un número, sin apellido y con la palabra «Aspirante» visiblemente marcada. La llegada del uniforme marca el momento en que uno empieza a tomar conciencia de que algo importante está por venir. Emoción, adrenalina, nervios… qué decir. Es la carta de presentación de la Federación y nuestro primer contacto, a modo de invitación obligatoria.

			Allí estamos, en el gran vestíbulo: miles de aspirantes, fila tras fila, columna tras columna. Nos detenemos frente a lo que parece ser un escenario a lo lejos, con pantallas enormes a los costados, a modo de concierto. Hace su aparición un oficial de mayor rango para dar unas palabras de bienvenida. Comienza a hablar ante un silencio sepulcral.

			No los voy a aburrir con el discurso. Nada de lo que no hayan oído alguna vez sobre responsabilidad, respeto, patriotismo y esta nueva etapa que comenzaba salió de su boca, para terminar entre un tímido aplauso por parte de la multitud.

			Llega el momento. Después de sus últimas palabras, “Mucha suerte y rompan filas”, el camino comienza.

			En todo el perímetro se alzan pequeñas entradas, a modo de diferentes atracciones que tenemos que visitar, como en los antiguos parques de diversiones. Debemos recorrer todas y cada una de ellas: diferentes pruebas, individuales, grupales, análisis de sangre, escáneres de cuerpo completo, encuestas, actividades de orientación, físicas, psíquicas… Nada queda sin arrojar algún resultado. Todo es analizado y nuestros sentidos son puestos a prueba a cada instante durante horas.

			Las decisiones nos van separando cada vez más. Ya no somos esa masa alborotada y ansiosa de chicos: ahora somos un simple individuo que busca su destino con seriedad y calma.

			Al final del día, las pruebas concluyen y los resultados están a la vista en pantallas enormes que se alzan por doquier, a modo de los viejos aeropuertos. Corro para buscar mi nombre, ansioso de leer y saber cuál será mi destino, hasta que lo encuentro. Leo con temor: aspirante a explorador de la Flota.

			La emoción recorre mi cuerpo. Todos buscan sus resultados. Apenas puedo leer algunas profesiones y destinos en planetas con dominio humano que ni siquiera sabía que existían. No veo a nadie triste ni maldiciendo. Creo que todos encontraron lo que, en su corazón, ya conocían. Veo abrazos, despedidas y algunos gritos de emoción —de los más osados— por todo el vestíbulo.

			Alcanzo a leer “puerta 4C a la derecha” en la pantalla, mientras la masa inquieta me mueve de lado a lado. Hay muchos aspirantes; más de la mitad de los solicitantes se inclina por la Flota. Y es cierto; si te pones a pensar, hay muchos rubros: desde un mecánico de cruceros intergalácticos hasta piloto de drones de reconocimiento, pasando por soldado de expedición planetaria. Miles de variantes. Por ahora me conformo con saber que voy por el camino correcto; luego, las ramificaciones me llevarán a mi verdadero destino.

			Me dirijo hasta la puerta asignada, donde un pequeño androide me hace un último escaneo —quizá verifica por última vez que esté en el lugar correcto— y coloca una pulsera en mi brazo izquierdo. Como sabía desde antes de la prueba, los aspirantes a la Flota abordamos las naves para comenzar de inmediato con nuestra instrucción. Al igual que mi hermano lo hizo hace un tiempo, esta vez yo sigo sus pasos.

			El día está nublado; apenas unas gotas caen desde el cielo. Antes de abordar aquella enorme plataforma que lleva a la nave, miro por última vez el cielo terrestre y siento la brisa en mi cara. Quizá pase mucho tiempo hasta que vuelva a sentirme en casa…

			Doy mis últimos pasos por aquella rampa que parece no tener fin. A lo lejos puedo ver largas filas de chicos haciendo lo propio para abordar sus naves. Soy uno de los últimos. Avanzo mientras, detrás de mí, una enorme compuerta comienza a cerrarse. Sigo caminando, casi sin cruzar una palabra con nadie, salvo algunas pequeñas conversaciones puntuales en algunas pruebas, como para apaciguar los nervios. Este proceso está resultando más solitario de lo que pensaba.

			Comienzo a ver el interior de la nave. Es inevitable levantar la cabeza para mirar el inmenso hangar de carga. Las escotillas se cierran con un estruendoso ruido.

			Se hacen presentes por primera vez los altavoces de ese enorme hangar, dándonos la bienvenida, pero al mismo tiempo sugiriendo que lleguemos lo antes posible a nuestras habitaciones, ya que la nave despegará pronto. Ascensores completamente vidriados nos esperan para llevarnos. Ya con menos claustrofobia, por la cantidad de personas y el murmullo, los pasillos se van vaciando. Miro mi pulsera electrónica; dice: “Habitación 103, Sección A, Nivel 3”.

			Solo sé que estoy en el Nivel 3. Después de unos minutos de caminar, ya no tan nervioso, busco por dónde seguir; miro toda la cartelería perfectamente ubicada y solo hago algunas preguntas para corroborar lo que ya sé. Llego a la habitación. Apoyo mi pulsera y se abre la escotilla. Estoy solo. La habitación es pequeña, demasiado para lo que estoy acostumbrado, pero me sorprende que sea individual; jamás hubiese pensado que sería así. Me la imaginaba al menos con tres personas más y camas marineras, una encima de otra.

			Pasan unos pocos minutos cuando el capitán nos da la bienvenida a través del altavoz que se escucha en mi habitación y nos indica que nos preparemos para el despegue.

			Todo está yendo demasiado rápido, pienso. Esta mañana estaba dándoles un abrazo a mis padres, y ahora estoy en una nave a punto de despegar rumbo a la órbita terrestre, con una organización que no ha dejado ni un detalle sin verificar más de una vez.

			

			Una pequeña vibración recorre mi cuerpo. Asumo que son los motores de este enorme monstruo de miles de metros que está despegando. Apenas se mueve. No sé si es por su inmensidad, pero el movimiento es casi imperceptible. Despegamos…

			En unos minutos pasamos la atmósfera terrestre. Puedo verlo por la pequeña ventana circular frente a mi cama. Pienso que fui un afortunado al tenerla; no creo que todas las habitaciones tengan esta vista, ya que somos muchos aspirantes.

			En unos minutos ya estamos en el espacio, y el silencio habla sin decir nada, absolutamente nada. Hasta que se escuchan explosiones. Algo no está bien. Comienzan a sonar las alarmas y salto de mi cama.

			“Aspirantes, a las capsulas de evacuación. Aspirantes, a las capsulas de evacuación”, se escucha por los parlantes de los escuetos pasillos de la nave.

			Se abre la segunda puerta del corredor y el paisaje es desolador: personas desesperadas tratan de avanzar lo más rápido posible, incluso hasta golpeándose, para llegar a la siguiente sala. Pánico por donde se lo mire, totalmente lo opuesto al orden y la serenidad que veníamos teniendo. No tengo tiempo de intercambiar ni una palabra; simplemente trato de seguir las luces parpadeantes que supongo que me llevarán a las cápsulas de escape. Somos muchos aspirantes haciendo lo mismo a la vez. Entramos a una enorme sala y, en el centro, están las benditas cápsulas. Corremos por nuestras vidas. Hay peleas y varios quedan golpeados en el piso, sangrando y pidiendo ayuda… Una a una se ven las cápsulas abandonar la nave por las pequeñas ventanas que dan hacia el exterior: escapan hacia la Tierra.

			Es increíble lo que está pasando. Mi cabeza no para de recibir estímulos de cientos de direcciones junto con el sonido incesante de las alarmas de fondo. Tranquilo, me digo a mí mismo, hasta que me concentro, enfoco y miro lo que sucede a mi alrededor con mayor detenimiento.

			Me llama la atención un chico en el suelo que pide ayuda a los gritos. No sé ni cómo, ni cuándo, ni con qué, pero tiene una pierna destruida y no puede moverse. Desde un principio, el chico me pareció agradable. Recuerdo haber intercambiado unas palabras con él en el vestíbulo y luego en una de las pruebas. De inmediato, rasgo parte de su uniforme para intentar hacer un torniquete, mientras le digo que haga presión en su pierna. Todo es caos…

			También la reconozco a ella a lo lejos: una chica desmayada a mitad del pasillo, con un golpe en la cabeza, a unos metros a mi izquierda. Otros cadetes la están ayudando.

			Durante una de las pruebas, nos formaron en grupos de veinte personas. Ellos estaban en el mío: personas atentas, educadas, con un cierto atractivo; no les voy a mentir. Matt se presentó primero y luego llegó ella: July.

			Parecían conocerse de toda la vida. Hacían una linda pareja, de esas de novela. Cruzamos algunas palabras. Matt estaba muy nervioso: comía como desesperado unas galletitas, temiendo que alguien de seguridad le arrebatara el paquete. Y ahora los veo tirados en el piso, luchando por sus vidas.

			¿Qué debo hacer? Si ni siquiera los conozco. ¿Y si la nave se está haciendo pedazos? No quedan muchas cápsulas para abordar.

			Por más que no los conozca, el corazón a veces le gana la partida al cerebro, y son esos segundos en tu vida en los cuales actúa el instinto. Y él es el que te dice qué hacer. Levanto a Matt como puedo y me dirijo hacia July.

			

			Grita de dolor, pero estamos a solo unos diez metros de las cápsulas. Podemos lograrlo.

			Las explosiones, los destellos, el ruido y ahora un espeso humo que sale de detrás de una puerta se hacen presentes. Todo me desorienta. Cuando tu vida está en peligro, el egoísmo y la necesidad básica de sobrevivir libran una batalla de milisegundos contra la compasión y la empatía hacia los demás. Y ahí estoy, intentando arrastrar a dos desconocidos hacia el final de la sala, en un corredor enorme que parece interminable.

			De repente, las alarmas cesan, el ruido se atenúa y las luces se encienden.

			¿Qué es esto?, pienso

			Miro hacia los costados, sorprendido y con los ojos dilatados. Escucho con los oídos saturados y plagados de estímulos.

			“Simulacro finalizado. Prueba finalizada”, se escucha por los altoparlantes.

			¿Acaso es algún tipo de broma? ¿Fue todo una pantalla? ¿Una mentira?, me pregunto.

			July, o, mejor dicho, la chica que yo pensaba que era July, abre los ojos y se reincorpora. Matt hace lo mismo.

			—Buen trabajo —me dice—. En un momento se le asignará su habitación y sus compañeros.

			Yo los miro, sorprendido, sin poder creer lo que me dicen.

			Algunas pulseras se tornan verdes, como la mía, lo que significa que ya somos bienvenidos y podemos comenzar el proceso de selección para cadete de la flota. Otras pasan a ser negras, lo que despliega un nuevo abanico de ramificaciones, pero fuera de la flota.

			

			¿Cómo es posible? ¿Era otra prueba?, pienso. ¡Si vi cápsulas escapar!

			Me acerco a una de las ventanas y puedo ver cómo el espacio frío y vacío, donde vi las cápsulas escapar, se transforma en una sala cualquiera. Nadie escapa, nada escapa. Era toda una simulación. Las habitaciones se multiplican de a cientos, al igual que las salas de escape.

			Por cierto, los primeros que llegaron a las cápsulas sin siquiera mirar a su alrededor y solo pensaron en ellos mismos quedaron encerrados. Los demás suplicaban que les abrieran. Algunos intentaban dejarlos entrar, mostrando algo de empatía y teniendo al menos otra oportunidad para redimirse; otros, por el contrario, apresuraban los comandos para escapar lo antes posible, pensando que la nave podía explotar en cualquier momento, y que ayudar a un compañero los retrasaría en el escape.

			Desde el momento en que sonaron las alarmas, una inteligencia artificial analizó todos nuestros pasos: si nos deteníamos, si intercambiábamos palabras con otro cadete, si establecíamos contacto visual o si golpeábamos a otro para llegar primeros, etc.; todo sumaba o restaba puntos para determinar si, al final, tenemos derecho o no de estar en esta nave. La empatía hacia los demás es la clave.

			Ni bien llegamos al gran vestíbulo, se sentía en el ambiente un hermetismo y temor. Nadie hablaba; no estaban bien vistos los charlatanes. Más tarde, me sorprende saber que hay muchos Matt y July: personas que se acercan y entablan conversaciones con cada uno de nosotros. Androides similares a los humanos, sin ningún rasgo evidente que los diferencie. Ellos también nos analizan en primer plano: todas nuestras actitudes, nuestros movimientos y palabras, a solo centímetros de distancia.

			

			Ya en la habitación, me ducho y me pongo el uniforme oficial. No lo dimensiono todavía, pero más adelante estos símbolos tendrán un gran significado para mí.

			Llego al vestíbulo principal acompañado por cientos de cadetes, y nos aprestamos a escuchar el discurso —esta vez real— de bienvenida. El almirante de nuestra nave habla. Hay, nuevamente, un silencio sepulcral en la sala.

			—Los humanos tenemos muchos valores, y esos son los que necesita la Federación. Un miembro de la Flota nunca sería capaz de dejar a un compañero detrás para salvarse, nunca, bajo ninguna condición. Si están acá es porque tienen lo necesario, pero no crean que será fácil. Fueron analizados desde que llegaron. La mitad de sus compañeros eran androides. Durante estas horas su comportamiento habló por ustedes. Ahora, empiezan sus verdaderas pruebas. Ustedes son los aspirantes.

			Todos nos miramos asombrados. ¿Cuántas sorpresas nos van a esperar en este largo viaje?

			Me dirijo a mi habitación y, en el camino, siento pequeñas vibraciones, por lo que sospecho que la nave ahora sí comienza a despegar de verdad.

			Todo me parece extraño. Hay líneas resplandecientes en el suelo que brillan a tono con mi pulsera y que me indican el camino. Puedo ver un par de compañeros, o eso supongo; todos siguen sus líneas, compenetrados en llegar a su destino, exhaustos por el día que todavía no acaba. Hasta que al fin llego a mi cuarto.

			Nunca estuve en el espacio. No puedo creerlo. Todo pasó muy rápido, y todavía casi no entablé contacto humano. De los cientos de personas, no sé quién es humano y quién no.

			

			Después de unos minutos, ahora sí, estoy solo, recostado, mirando al techo, a kilómetros de distancia de la Tierra. La habitación es gris. Un segundo uniforme rojo se ve en el armario entreabierto y una pequeña ventana circular, de unos treinta centímetros, permite ver el espacio: inmenso, profundo, infinito… tan lejano antes, pero ahora tan cercano. La soledad se apodera de mí.

			Esta noche duermo con sensaciones desconocidas hasta ahora: estoy solo en mi cuarto, orbitando la Tierra, observando por la ventanilla miles de naves que esperan un futuro por ahora desconocido. Simplemente es fascinante, emocionante. Es todo lo que alguna vez soñé, pero a la vez solitario y desolador.

			Doy vueltas para un lado y para el otro, hasta que al fin me duermo, abrazado por un manto de soledad que comienza a ser mi nuevo compañero de cuarto, a miles de kilómetros de lo que alguna vez fue mi hogar.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Temor

			¿Has oído alguna vez la expresión “se te subió el muerto” o parálisis del sueño? Seguro que sí… Son unos segundos en los que tu cerebro despierta antes que tu cuerpo; es una sensación horrible, angustiante y desesperante a la vez. Estás despierto, con los ojos cerrados, consciente, pero totalmente inmovilizado.

			Cuando era más chico, me ocurría a menudo. En la adolescencia, se intensificó. Yo siempre lo atribuí a estar muy cansado después de entrenar mucho o a dormir en posiciones incómodas. Lo cierto era que, a medida que fui creciendo, los episodios empezaron a desaparecer.

			Si alguna vez alguien te habló de las sensaciones de la parálisis del sueño, todo lo que te haya contado es poco.

			Estoy dormido en aquel pequeño cuarto. La calma reina y la habitación permanece vacía, inmutable. Apenas una tenue luz se cuela por debajo de la puerta. El silencio cubre cada centímetro. Nada se escucha, nada se mueve…

			Aquella pequeña luz, que apenas ilumina la habitación, comienza a aumentar su intensidad, cada vez más y más, hasta que se apodera por completo del cuarto… Esa luz enceguecedora que deja todo en blanco está por todos lados. Yo sigo con los ojos cerrados. Pero… ¿cómo es posible que pueda percibir esa luz? ¿Cómo puedo sentir ese tenue calor, captar ese brillo, notar su intensidad, si estoy dormido?

			La luz no tiene ningún color en particular, solo es luz. No puedo abrir los ojos, no puedo mover mis brazos ni mis piernas, pero puedo sentir esa horrible luz resplandeciente. Con los ojos cerrados, todos mis demás sentidos se agudizan.

			Siento que no estoy solo. Puedo verme desde arriba. ¿Estoy acaso muerto? Es una rara sensación: siento pero no siento; como cuando tenemos el brazo en una posición incómoda y, al moverlo, queda dormido, no responde por sí mismo y necesitamos moverlo con el otro. Pero ahí está: vivo. Bueno, esta sensación es similar, pero en todo el cuerpo. Solo hay un problema: no tengo más extremidades para moverme o intentar pellizcarme.

			Pero eso no es lo único. Los ojos. La desesperación, la sensación de no poder abrirlos, me parece una de las peores que puede sufrir un ser humano. No es dolor, como otras veces he sentido; es directamente un sufrimiento de lo más profundo del alma. Resulta desesperante y parece no acabarse jamás.

			Al fin logro recuperarme. Me incorporo de manera brusca sobre la cama, con una inspiración que llena mis pulmones de inmediato. Una gota de sudor corre por mi sien izquierda. Estoy empapado. Me recuesto nuevamente, intentando calmarme y pensar que solo se trató de una pesadilla.

			Pero basta con cerrar los ojos otra vez para darme cuenta de que no estoy solo en la habitación. Percibo algo. ¿Me lo estoy imaginando? ¿Cómo puede ser, si tengo los ojos cerrados nuevamente? Pero… de alguna manera, veo.

			Cinco seres dominan la escena, y en el centro estoy yo… ¿despierto o dormido? No lo sé. Perder la noción de la realidad me abruma por completo.

			

			Me rodean: dos seres a ambos lados y uno al pie de la cama. Lo primero que se me viene a la mente es gritar como nunca. Pero pronto descubro que esos gritos no me llevarán a ningún lugar, que no son ensordecedores, que solo existen en mi mente, porque de mi boca no sale un solo sonido.

			Pronto, mi mente comprende que estoy en ese estado de inmovilización… y quiere despertarme.

			Hago esfuerzos por abrir los ojos, aunque los tengo abiertos para mi cerebro. Intento, pero mis párpados nunca se sintieron tan pesados. Mi mente comienza a trabajar y describe la escena sin siquiera abrir los ojos, como si observara desde el techo la habitación. Los seres, bajos, grises, de ojos como avellanas, no tienen boca. Tienen brazos largos —más de lo que es “normal” para nosotros—, y ahí está él, en la punta de la cama, impoluto. Solo me observa fijamente con esos ojos…, esos malditos ojos que no reflejan nada, ni siquiera la luz. Al igual que en un agujero negro, nada puede escapar de ellos. Dicen que los ojos son la ventana del alma, y yo no encuentro un fondo en aquella profundidad.

			Es diferente a los demás. Tiene un brazo de color negro y una pequeña cicatriz que le cruza el rostro.

			Los segundos parecen horas.

			¿Por qué me sucede esto a mí?, me pregunto.

			Mis gritos son desesperados, pero solo mi mente los oye. Y él sigue ahí, mirándome fijamente, como si no le importara en absoluto mi sufrimiento. Es más, parece que lo disfruta, aunque sin ninguna mueca que delate ese goce.

			El tiempo parece no correr. Pasa una eternidad, y él permanece ahí. De un momento a otro, frunce el ceño. Sus ojos se achican ligeramente, como cuando alguien esfuerza la vista para leer algo. Y, sin mediar palabra, me sujeta las piernas con una velocidad y violencia inusitadas. No puedo moverme.

			¿Por qué esa desesperación por someterme, si ya lo estoy por mi propia mente? ¿Acaso no es suficiente? ¿Qué necesita de mí para que tenga que usar la fuerza? Ya estoy completamente rendido. Y ahí es cuando mi cabeza hace clic y pienso… La intimidación era más que suficiente. No era necesario dar el primer golpe. Son cinco. Me tienen a su merced. Nadie puede escucharme. No puedo moverme. Y, aun así, necesita usar la fuerza.

			Es mi turno. Ahí es cuando los miro yo. Les digo: “¡Acá estoy, hagan lo que quieran, malditos bastardos! Pero miedo no… ¡eso no lo van a tener de mí! ¡Son débiles!”.

			Mi espíritu ya los vence sin siquiera mover un dedo.

			Salto de la cama. Despierto.

			¿Eso fue real?

			Tengo electrodos en la cabeza.

			¿Y esto?

			Ingresan a mi habitación tres oficiales: dos médicos con la clásica bata blanca y uno con uniforme negro. Me incorporo junto a la cama.

			—Bien hecho, cadete —me dice uno de ellos, acercando su mano a mi cabeza y retirando algunos electrodos que me monitorean.

			Yo solo atino a mirar, sorprendido, sin entender muy bien qué ocurre.

			El oficial comienza a leerme su informe:

			—El cadete Thomas pasa la primera prueba con éxito. Los niveles de ansiedad y adrenalina se encuentran dentro de los parámetros normales. El cadete detecta su oportunidad y la aprovecha. Nota al pie: a diferencia de los demás, el cadete experimenta una doble parálisis del sueño, que logra sobreponer con éxito.

			Lo dice con voz tranquila, como si se tratara de una rutina diaria entre miles que ya ha testeado.

			—Cadete, me llama la atención la doble parálisis, ¿alguna vez tuvo un episodio así en su pasado? —me pregunta mirándome a los ojos, sorprendido.

			Mi respuesta es una simple mirada que lo dice todo. Luego, los oficiales se retiran.

			Después de unos minutos de pensar en cómo indujeron la parálisis y si mi mente había creado el entorno de terror o si fueron ellos, logro conciliar el sueño.

			Nada tiene más energía que el alma de un ser vivo cuando percibe que el final de su vida está cerca, pero esta no se entrega fácilmente. Lucha hasta lo último. No solo físicamente: la mente juega el rol más importante, y resulta muy difícil que se dé por vencida. Una sensación de furia y energía inusitada emerge de lo más profundo de tu ser, como un grito del alma, un último suspiro de euforia que le dice al universo que no es tu hora, al menos no por el momento. Creo que eso es lo que buscan: que nuestras mentes den esa última batalla al estar casi rendidas, y monitorean nuestras pulsaciones, el ritmo cardíaco, la respiración, ante semejante situación de estrés. Buscan la lucha hasta el último momento, con nuestras constantes fisiológicas controladas, sin que lleguen a niveles críticos y sin necesidad de intervenir para salvarnos la vida.

			La pulsera comienza a vibrar. Es hora de levantarse. Nuevamente, las líneas punteadas en el suelo indican hacia dónde debemos ir. Es increíble que cada paso que damos esté monitoreado desde el comienzo. Hasta en la intimidad de nuestra habitación nos observan y evalúan constantemente. El nivel de control es total.

			Ya con el uniforme puesto, luego de una ducha, sigo la línea punteada que me lleva hasta un vestíbulo y, más adelante, a la mesa asignada. Mi objetivo es ser un explorador de la flota, con todo lo que eso significa. He pasado una prueba más —aunque inconsciente—, y estoy un paso más cerca de lograr mi objetivo. Pero no soy el único…

			Por fin termina el misterio. Veo gente hablando, sonriendo, más relajada y no tan encerrada en su mundo ni en lo estricto del programa. Ya me estaba haciendo falta un poco de humanidad.

			Tomo asiento en una mesa redonda para seis personas, en un amplio comedor lleno de cadetes. Somos cuatro hombres y dos mujeres. Hay mesas solo de hombres, solo de mujeres y mixtas en diferentes proporciones. Es indistinto.

			Busco lógica a la situación. Vengo de pruebas y de un monitoreo constante y tengo miedo de dar un paso en falso en cualquier momento. Pero por fin, una vez sentado, puedo relajarme, aunque sea por unos segundos. Saludo a las personas de la mesa y ellos me devuelven el saludo cordialmente.

			Nuevamente, el almirante aparece en las pantallas:

			—Bienvenidos. En breve comenzará su instrucción. Han sido separados en pequeños grupos de seis personas. Miren a su alrededor: esas personas los acompañarán por mucho tiempo. Son como su familia, sus compañeros. No han sido elegidos al azar: son su complemento, su unidad. Sus características, sus virtudes, sus defectos: todo está calculado para formar un grupo compacto de entrenamiento, un grupo de élite que iremos moldeando para sacar lo mejor de cada uno. Y recuerden: sus compañeros son sus extremidades. Funcionan como un grupo, piensan como un grupo. Confíen en ellos. Los días que vienen no serán fáciles. Estén preparados.

			»Aún les quedan dos pruebas de vital importancia para unirse a la flota y convertirse en oficiales de la Federación Unida de Planetas. En un futuro, ya no habrá pulseras, ya no habrá grupos, y pasarán a formar parte de la Flota Estelar. Finaliza el mensaje.

			Miro a mi alrededor. A mi derecha tengo a un fornido compañero afroamericano; a mi izquierda, algo más bajo que yo, se sienta un pelirrojo que lo que no tiene de altura lo compensa hablando, casi hasta por los codos. Frente a mí están las chicas y, en un costado algo distante, más callado, se encuentra nuestro sexto compañero: algo misterioso, de pelo largo, casi no establece contacto visual y es más reservado.

			Después de pasar un largo rato en la mesa, comenzamos a conocernos poco a poco. Pasamos un tiempo prudencial para empezar a ganar confianza entre nosotros y dejar atrás esos primeros silencios incómodos.

			Este es mi equipo de entrenamiento. Las jornadas serán largas y duras; tenemos que aprender a trabajar juntos, conocer nuestras fortalezas y debilidades. Grandes desafíos nos esperan.

			El día es más relajado. Al parecer, la elección de los compañeros está medida hasta el último detalle. Pasamos horas hablando en aquel lugar; es como si nos conociéramos de toda la vida. Nuestro carácter combina muy bien y las bromas fluyen. Creo que todos necesitamos algo de humanidad en ese momento, y olvidarnos, aunque sea por un rato, de la presión y la constante evaluación a la que estamos sometidos.

			

			Me vuelvo a sentir como en casa: tranquilo, confiado y con una calidez humana que necesito en el frío y desolador espacio. Es un día libre, y esta noche puedo dormir relajado, como hacía mucho tiempo que no lo hacía.

			Las semanas pasan. Ya estamos más adaptados a la vida en el espacio. Los entrenamientos son duros; ponen énfasis en todos los rasgos que un soldado debe conocer y aprender, comenzando desde lo físico, siguiendo con la destreza en el manejo de diferentes armas y lucha cuerpo a cuerpo, para terminar con un exhaustivo estudio de las múltiples civilizaciones, su comportamiento y el respeto hacia ellas.

			No les voy a mentir: me va muy bien. Me siento respetado y valorado por mi grupo. Me he ganado su cariño y, en general, nos va bien a todos. Me otorgaron mi primer ascenso como líder de grupo. No es mucho, pero me motiva a mejorar cada día más.

			La prueba se acerca. No sabemos de qué tratará ni si será grupal o individual. Los nervios comienzan a aparecer.

			Suena la alarma en mi habitación. Por suerte, no es parecida a la que tenía en la Tierra —¡maldita alarma del infarto!—. Me doy una ducha y me coloco el uniforme. Ya comienzo a sentirme parte, pero todavía no hay nada escrito. Empiezo a pensar que estoy hecho para este desafío.

			Me dirijo a desayunar. Converso con mis compañeros en la mesa. Nada relevante; las típicas charlas para romper un poco el hielo y no sentirme tan solo en lo profundo del espacio. Ya todos estamos más tranquilos.

			Un hombre ingresa al comedor: alto, fornido, con una pequeña barba apenas crecida, de esas de no más de tres días, ustedes me entienden, y una cicatriz pequeña en su mejilla izquierda. El silencio inunda la sala. Comienza a hablar y todos escuchamos con atención.

			—Buen día, cadetes. Hoy empieza su segunda prueba, pero esta no estará a cargo de un oficial de la flota… Como ya todos saben, no estamos solos en esta galaxia y hay múltiples formas de vida. Desde hace muchos años, hay especies que, junto con los humanos, velan por la seguridad de este sector —dice con una voz firme, pero que genera confianza y motivación—. Es cierto que el universo es enorme, pero también lo es que muchos ojos pueden ver más al mismo tiempo en varias direcciones.

			»Por eso mismo, el que los acompañará hoy será un centurial aquario —continúa ante la mirada atenta y emocionada de todos—. De más está decir que confiamos ciegamente en su capacidad. Él los guiará y pondrá a prueba en todo momento. Ustedes hoy responderán a él, harán lo que les ordene y lo obedecerán en todo momento. Volverán en aproximadamente veinticuatro horas.

			»El embarque comienza a las 10. Buena suerte, cadetes —termina llevándose la mano a la pequeña visera de su gorra y asintiendo levemente con la cabeza.

			Todos nos miramos sorprendidos. En la Tierra hay muchos programas en la televisión, en internet y en la escuela que constantemente hablan de diferentes tipos de civilizaciones, como para sobrellevar el impacto de tener a un espécimen de otra civilización frente a nosotros. Pero, a decir verdad, es muy raro que los humanos en la Tierra tengan contacto con alguno o los vean. Por protocolo, no se permite a otras civilizaciones caminar libremente por el planeta. Solo lo hacen muy pocas, y en casos de diplomacia muy específicos o eventos de suma importancia.

			

			Aunque el permiso ha sido otorgado en algunas oportunidades, los visitantes todavía son reacios a tener siquiera algún tipo de contacto con los humanos.

			Al parecer, no es algo que esté en la agenda de prioridades de las demás civilizaciones conocernos, y mucho menos viajar a un planeta que recién empieza a despertarse. No somos importantes para los demás.

			Es como si organizáramos un viaje de dos mil kilómetros a una ciudad distante para ver una pecera con tres peces que nadan suavemente. Nos parecería una pérdida de tiempo y un sinsentido. Bueno, más o menos es así, pero en distancias interestelares. Ese nivel de interés y curiosidad despertamos en el resto de las civilizaciones. Un golpe directo a nuestro ego.

			Estoy ligeramente nervioso por conocerlo, al igual que mis compañeros. Qué raro será tener a uno tan cerca y al mando… Es más de lo que me atrevería siquiera a soñar. Y, por la tranquilidad con la que lo expresa el sargento, es algo más que común en esta nueva etapa en el espacio. Me invaden la intriga, un poco de temor y ansiedad. Parece que las reglas de la Tierra aquí, en el vacío del espacio, son diferentes, y que los lazos son más cercanos entre las civilizaciones que pululan en la galaxia.
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Siete reliquias. Un destmo
Un sacrificio que cambiard la galaxia para swmpre

Sé testigo de como la civilizacion humana cambié el paradigma de ser

considerada egocéntrica, irrespetuosa y agresiva por las demas civilizaciones, -

aser motivo de orgullo, resiliencia y lucha ante la adversidad.

En un futuro marcado por la inteligencia artificial y la exploracion interestelar,
el destino de la humanidad se decide a través de pruebas implacables.

Thomas siempre sofi6 con viajar a las estrellas. Pero al convertirse en «

explorador descubre que mas alla de los mapas y las fronteras, hay fuenas
antiguas que pueden alterar el equilibrio de toda la galaxia.

Mientras un tirano amenaza con sumir a los mundos en la oscuridad, Thomas y

sus compafieros se embarcan en una bisqueda legendaria: hallar las siete

reliquias forjadas por civilizaciones perdidas, armas capaces de mclmar 1a8
balanza entrela vidayla destruccmn &

La guerra se acerca. Las alianzas se rompen. Y el precio para salvarlo todo‘

podria ser hasta su propia vida.
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